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1. Cambiar el corazón 

1.1. Consideraciones previas 

1.2. Actitudes ante la sinodalidad 

1.3. La necesaria conversión 

 

2. Sinodalidad y Sínodo de los Obispos 

2.1. Modelo y proceso 

2.2. Dimensión constitutiva y eventos 

2.3. Qué es y dónde se sitúa el Documento final 

  a. Escucha, participación y corresponsabilidad 

  b. Carácter instrumental 

2.4. La fase de implementación (de aplicación) 

 

3. Los grandes retos 

3.1. Comunión 

  a. Unidad en el amor 

  b. Unidad en Cristo y entre los cristianos 

  c. Unidad pluriforme: el reto de la diversidad 

  d. El Bautismo, sacramento básico 

  e. Algunas pistas: parroquia, diócesis, Iglesia 

3.2. Participación 

 a. Vocaciones, carismas y ministerios 

 b. Iglesia jerárquica e Iglesia sinodal 

 c. Participación laical 

 d. Algunas pistas: estructuras de participación, formación 



 e. Transparencia, rendición de cuentas y evaluación 

3.3. Misión 

 a. Participación en la misión de Cristo 

 b. Lo esencial y lo accesorio (fin y medios) 

 c. Los signos de los tiempos, los contextos 

d. Algunas pistas: lenguajes y presencias 

e. Los márgenes 

 

4. Diez líneas de acción 

1. Potenciar la comunión, integrando las diferencias en la unidad de la caridad. Se trata 

de superar no solo la polarización, sino también el aislamiento y la incomunicación. 

2. Continuar los procesos de escucha y discernimiento compartido, procurando nuevos 

instrumentos para promover la escucha en la diversidad de contextos. 

3. Ampliar las posibilidades de participación y el ejercicio de corresponsabilidad 

diferenciada, según la variedad de carismas, vocaciones y ministerios. 

4. Cuidar la existencia y buen funcionamiento de las estructuras de participación, 

especialmente los consejos pastorales y los consejos económicos. 

5. Fortalecer la colaboración con otras diócesis, sobre todo en la provincia eclesiástica. 

6. Plantear el tema de la misión de anunciar el Reino de Dios en los varios contextos, 

leyendo e interpretando los signos de nuestro tiempo, en este cambio de época. 

7. Promover y concretar formas adecuadas de transparencia, rendición de cuentas y 

evaluación. 

8. Explorar nuevos modos de comunicación: presencias, lenguajes, agentes. 

9. Revisar, con criterios sinodales, los itinerarios formativos a todos los niveles. 

10. Considerar, si no se ha hecho recientemente, la posibilidad de celebrar un Sínodo 

diocesano. 

 

 


